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^ "'personalidades de gran reputa-
*o el campo de la política, porque 

^ habían vestido la casaca de mi-
^t han tenido ingreso en el gabi-

r ^ <iue preside el señor Moret. Y, 
J^^ han pasado varios días—los 

"v^n de la semana —desde que ju-
. ^ el cargo, publicamos hoy su? re-

y Una breve semblanza por ser No». 
«»»i ^^nocidos de h generalidad, 

lar 
roJ7."*e. su hon 
^h i s to r i a políli-
í u 2 . " * adhesión 
o ^^interrumpida 
lU **or Muret, le 
JJY'* *• Ministerio 
R * Gobernación. 

Ijju/' probará cua 
B!^ ** *l"e ya hizo 
^ ^ i a « e n l a S u b 
1̂  ̂ r^f* del ntis» Qntroga Bátlerteros 

•* Mitiisterlo* en la del dli tTltramar 
r*" 'a Dirección general de Obras pú 

f08 
^' «ie D. Benigno Quiroga Balleste-
• por lo claro de su inteligencia, lo 
. ' de su carácter es un nombra 
''"to bien recibido por los políticos. 

tro 
•ntre éstos cuenta el nuevo minis-
Con grandes y merecidas simpatías, 

j*^bien se necesitan para las ásperas 
Ores que le aguardan, 

^"geniero de brillante carrera, se 
Uerda con aplauso su campaña en 

** wUs Filipinas Político de guerri 
' • *« cita como ejemplo de lealtad la 
''secuencia con que en toda ocasión 
"̂ ^o al lado del señor Moret, lo mil-

1 •«» lo» días de triunfo que en loa de 
'^""» y contrariedad. 

El puesto eminente y de empeño 
que le confía su jefe tiene tanto de re
compensa por los servicios pasados 
como de colaboración para los futuros. 

D. José María 
Celleruelo es un 
antiguo político 
que viene repre
sentando en el 
Congreso, desde 
hace veinticinco 
años, á la capital 
de Asturias, en 
a cual tiene gran 

arraigo y sólida 
reputación, 

celleruelo Procede del par-

tido posibdista, y en muchas ocasiones 
importantes de la política española ha 
demostrado su liberal abolengo. 

El nuevo ministro ofrece un aspecto 
simpático para nosotros los periodis
tas. El lo es, pues además de su cotis 
tante colaboración en algunos colegas 
madrileños, y muy especialmente en 
»E1 Globo», fué el fundador de «El 
Orden», periódi.:o muy sensato, admi
rablemente escrito, demócrata entu
siasta, pero con un sentido eminente
mente gubernamental. 

Este periódico apareció en 1873, 
después de la caída de la República, y 
escribieron en él D. Francisco de Asis 
Pacheco, D Manuel Troyano y don 
José María Celleruelo, que acababa de 
ser subsecretErio de Gobernación con 
Maisonnave, cuya política defendía, 
fEl Orden» no vivió mucho; pero h'zq 
notables campañas, afirmando y acen
tuando el sentido gubernamental de las 
huestes posibiUstas. 

El señor Celleruelo, sabrá, sin duda, 
resolver desde el Ministerio de Gracia 
y Justicia, los problemas que como el 
de la reforma del Concordato, agita á 

San Martin 

la opinión hace algún tiempo, la ener
gía de su carácter y su brillante inteli
gencia así lo hace esperar. 

El nuevo mi
nistro de Instruc
ción pública don 
A l e j a n d r o San 
Martín, es una de 
las figuras más 
brillantes de la 
Medicina espa , 
ñola y uno de los 
profesores más 
eminentes de las 
Universidades nacionales, 

Modesto en grado sumo, inteligente 
por modo excepcional, trabajador ton 
esfuerzos tan perseverantes como vigo
rosos, ha consagrado toda su vida al 
estudio y al culto del progreso huma
no. Es uno de los importadores de cien
cia que más han contribuido á la trans
formación expansiva que se inicia en 
nuestra Patria. 

Inclinado al profesorado, obtuvo en 
reñidas oposiciones la cátedra de Tera
péutica, que desempeñó en Cádiz du
rante algunos años, escribiendo una obra 
magistral, en la que se descubría ya, 
no sólo la copiosa lectura de su autor, 
sino lo original de su pensamiento. 

Más tarde, hará veintitantos años, 
ganó, en oposiciones reñidas, la cáte
dra de Patología quirúrgica de la Fa
cultad de Medicina de Madrid. 

Pasó desde los estudios de la Mate
ria médica y de la Terapéutica á los 
de latCifi^ía, con |a facilidad que sólo 
poseen los entendimientos poderosos, 
ayudados por una fortísima voluntad. 

Es académico de la de Medicina, y 
en el Senado representa desde hace al
gún tiempo, á la Universidad Central 

Hutoioflía de poetas modernos 

GüillepmoNúñ^zdePpado 

Hace seis ó siete años que este es
critor cordobés fué presentado en los 
cenáculos literarios de Madrid, y des
de entonces, su nombre ha figurado 
en primera línea entre el de los culti
vadores de las letras españolas. Ale
jandro Sawa, con su diestra mano 
creadora lo consagró poeta. 

En aquellos días el periódico «Don 

Quijote» celebraba unas reuniones se
manales en un apartado café de ba
rrio. Alegres muchachas de los teatros 
madrileños nos traían la gracia tem
poral, y los poetas, los músicos y los 
pintores, la gracia eterna. Allí la em
briaguez Qo se deformó nunca hasta 
la borrachera, ni se adulteró el amor 
con escrituras ni contratos, ni la ad
miración aceptó mixturas con los áci-
do> de la envidia. Allí se vivía, se vi
vía plenamente, en el más holgado 
sentido del vocablo, y allí fué donde 
Núñez de Prado, ciudadano de lo 
azul, proyectó el misterio de sus alas 
para volar por la magnificencia de sus 
sueños. 

Como tenía un horror de la publi
cidad, aristocrático é intuitivo, no ac
cedía, sino en contados episodios, á 
que fijaran sus versos los periódicos; 
pero nosotros nos los recitábamos 
unos á otros de memoria, y á esta 
forma de publicidad, propia de los ci
clos heroicos, debió Núñez de Prado, 
puede, decirse que casi exclusivamen
te, los primitivos faustos de su nom
bre. 

J . M.*M. 

I 

Dicen que está triste; 
que ya no se alegran 
sus húmedos labios como en otro tiempo 
con la risa aquella 
que su cara adornó con los tonos 
de una aurora eterna. 

Dicen que está triste; que ija nose asoma 
tras la verde reja; 
que ija no dialoga como antes, cantando 
con los trovadores de su canariera. 

Dicenquei'stásiempreuestida denegro; 
que en la calle su cara morena 
va siempre velada, 
como rostro de anciana ó de fea; 
que se esconde á leer unas cartas; 
que llora sobre ellas, 
y que pide perdón de rodillas 
cuando va á la iglesia. 

Dejadla que llore, 
que llore sus penas, 
y que pida perdón ante un Cristo, 
como Magdalena. 

Esa virgen está condenada 
por el jaez que se llama conciencia. 
Por su culpa sufrió tanto un hombre, 
¡que al dolor se ha sentido poeta! 

I I 
Dicen que se casa 

la virgen morena; 
qnei)anoestálrisle,qaeandapor la calle 
con aire de reina; (nos 
quecuidasasfloras; quehabla dandotri-
con los trovadores de su canariera; (tas 
pero... queaunscescondeparaleer lascar-
y llora sobre ellas. 

Alguienqueála virgen oyó confesarse, 
dice que se acusa de ponerse en venia 
pero que se casa porque es pobre y quiere 
lucir su belleza, 
y adornarse con galas y joyas, 
y causar envidias entre las coquetas; 
porque aunque ama á un hombre,por él 

(dará el alma; 
pero nunca sus triunfos de hembra. 

111 
La historia maldita delta impura virgen 

es la historia eterna, 
escrita con llanto; 
de infamias,perjurios y deshonras llena, 
¡El amor!... 

...Dejadla que logre su anhelo. 
Dejad que se case la virgen morena. 
Lasnochesdeinviernosonlargas y abw 

(rren 
á la pobre espo.sa que cansada espera.... 

A que lleguen las noches de invierno 
aguarda el poeta... 

e. Man d« Prado. 

De nuestro estimado colega «El !)#!•* 
íensor de Granada» recortamos el 
suelto siguient^: 

«EiJoyeoeslidiaBte de la ,csuírera 
de Derecho, D. Luis de Luna, de Car
tagena, ha realizado en esta Universi
dad brillantísimos exámenes de las 
asignaturas de «Derecho NatiiraU, 
«Romano» y «Político», habiendo ob
tenido en ellas tres Sobresalientes y 
tres matrículas de honor. 

Hemos tenido la satisfacción de oír 
hacer grandes elogios del citado jo
ven, que ya en Septiembre último, ob
tuvo también matrícula de honor en 
Economía política. 

El aprovechado estudiante señor 
Luna ha sido muy felicitado por los 
señores Catedráticos y por todos sus 
Compañeros. 

Heciba nuestra eahorabuena, que 

m 

5(j tíitíUÓfECA ÜE Et Eco ¿ E Gxk'íkcMi kh AHÜKCAÜO U BítíLtOtÉCA DE Er, Eco DK CAKTAGBKA 

'l'«6' II mos peioii'o Joe ci.l»a!lo8 ogte vcratíO. DtBpuéa 
l»<í «•.i(u(!o A mi subiii o , ¡S 11 (3uda nos fcuc¿do «alo por-
l'ie vivimos liuní¡idamente! El h bla do isto á su gusto 
~~hüa(Ji6 litiueaiidu en Uriúu 

ligor B« lasó la niaiio por la f eute y bosleió, Empoia-
l>a á cai)eaile la ei:t evist*, y hubiera querido tomar el té. 

— Co I quPj vil jo, registra tu cueva, y tal vt r encuen-
Ues al^uiioa cieutos do lub'os Yo me encargo de com
prarte un buen sustiiulo. Ayer habla ano que ee vendía. 

—ÍEII I» tapiu 1 preguutó Dutlov. 
l'oi la ca^it 1, eutendíaéi Ifi ciudad. 
—Y quétiecomi.rabí 
— i-M No querría otra cosa. Pero Dios me es tetligo de 

ine .. 

Egor le ¡Dterrumpió con acento 8ev»ro 
— Bueno, puea escucha ahora, anciano. Que Iliuchka 

sosemetaconéi.Eu cuauto yoenvíe á buscailo, hi.y ó 
u-anaua. que me lo traigan aio tardanza. Tú has de traei-
•e, J tú re.po..de,áa de él. Y ti por desgracia le eucede 
• go, COJO á tu hijo el mayor, 4«„tiende8Í 
dr«-. ti !.'.,.,•» lí , '^°^ •ventura saca*' quinto aun 
lvo.uk,, bso.í tah.Bta i.ritaute-.fisdió tras un irs-
U u t e d e s U e n e l o - q u e d e a p u é a d e U b e r l " : " Z 
m.po eu «I e,éreito, v.,»u 4 coger UmbléaT ^ü U^. 

¿Por qué he de sufrir tal iniquidad?—decía lloiaudo, y 
pronto á «rroj «rse ¡í los pies de Egor. 

- Vaya, vaya—decía éste—no tiene ya rcmodio. Es la 
Uy. Vigila á 1 iutchkc, poique tienes que responderme 
de 61. 

Dullov se vo'vió á su casa, dando por el camino fuertes 
golpes en el suelo con el cayado. 

ED la «pieza» reluabí gran animación. Todavía estaba 
cacuro. El alba apenas se distinguía á través de la linria 
que penetraba por loa papeles pegados en la Teiitana» 
Akuliiia se apartó por au momento de sn cocina y de sui 
hijos. Los más pequeños, todavía acostados, temblaban 
de trío, pues para tvbrigat al padre les habían quitado la 
colcha reemplanzándula con la pañoleta de la madre. 
Aku'.iuase ocupó de «u marido, y dio la última mano á 
los preparativos de viaje. 

La camisa estaba limpia. Lns botas agujereadas, y co
mo dicen, pidiendo uua remonta, la inquietaban sobre to
bo. Empezó por quitarse su úuioo par de medias de l«ua, 
y ge Itts di6 á su marido. Luego, cogiendo una tiollera d« 
cabal'o quo andaba rodando por la cu^idra, y que gr*oi«s 
á Po ikoy había encontrado tros días antes mejor empleo 
eti la iaba, su ingenio paia tup.ir ron ella los agojeros de 
las bolas, de modo quo p' CJUI vasi) á su marido de la hu
medad. 

E»te, sentado en la cam», se estaba arreglando el otn-
turón pita que uo pareciese uua cuerda sucia, mientras 
enviaba á la ehiqaitina, envuelta cu uua pellica que la 
tHpHbu la cttbüzii, y pisaba dé sus pies, & cata deNikito & 
pidiile piesUulo el gorro. 

Los «ietvoB auuieutabap el b.trii|l9, Madi«Qdo á rog»r é 


